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DON PEDRO DE LUNA
SEÑOR DE REUS
(Con tinuación)
retira al castillo de Malatesta en Ga-
yeta; los cardenales nombran a Ale-jandro V, mientras Benedicto, convoca
Otro Concilio en Perpifián, que tam-
poco se celebra; pero nombra a varios
cardenales, entre castellan.os, arago-
neses y valencianos; se dirige iuego
Z aragoza y después a Tarragona don-
de es recibido con Ia máxirna solern-
nidad, hospedándose en eI palacio del
Camarero, en aqueila localidad y du-
rante su estancia exime a 1os canóni-
gos de ciertas cargas y gavelas, así co-
mo de vivir en comunidad y Ies
autoriza para usar Ios hbitos corales
de seda carmesí, al igual que ios car-
denales. En este mismo afio, pasó por
keus el que había de ser S. Vicente
F errer, acérritno defensor de aquel Pa-
pa, pronunciando fogosos discursos en
la plaza del Mercadal, en ia que se re-
unió una multitud tan enorrne que se
hundió el tablado donde predicaba, sin
que sufriera nadie ningún dafio, Io
cual se caliílcó de milagro.
£n i.4io, muere Àlejandro V y ie
sustituye Baltasar de Cosa, con el
nombre de Juan xxIII, hombre nás
bien dispuesto para Ias armas que pa-
ra Ia Iglesia y apoyado por el rey
de Francía, trata todos los asunto5
con despótica voluntad, haciéndose
antipático. hasta de sus arnígos.
E n i.4i2, autoriza Benedicto, la reu-
nión de comprornjsarjos en Caspe, que
debía proceder a ia elección del key
d Àragón, que por rnuerte de D0
M artín I ei Humarïo sin suresión,
quedaba vacante; a él acude S. Vicente
Ferrer, quien se pone del lado del Prin-
cipe de Castilla D. Fernando, el deÀntequera, y después de varias sesio-
nes, queda triunfante dicho príncipe,
a quien Benedicto, posesiona dei
cargo.
Termina el ConciIio Pisano, sin
conseguir vencer la obstinada resisten-
cia de Pedro de Luna, que continua
en sus andanzas por las tierras del sur
de Francia, Catalufia, Àragón y Va-
lencia. Estando en Perpifian, convoca
y asiste al Congreso de Tortosa, em-
píeza erï febrero de i4i y termina en
noviembre dc i.4i4, en el se definen
ciertas dudas dogmáticas y por ser per-
sOna de grandes conocimientos, sabe
resolver con erudición y doctrina. Du-
tante este tiempo se agrava la situa-
ción en el mundo civilizado, agudizári-
dose la heregía de Bohemia, donde
Juan Huss se apodera de djversas
Iglesias, uniéndosele Gerónimo de
Praga. Varios prínçipes, presididos por
el key Segisrnundo de Eungría, in-
tentan persuadir a Juan xxIII para
que convoque un Concilio para resolvet
tan graves problemas, éste se obstina
en no convocarlo temiendo que este
Concilio, puede terminar con su man-
do poniendo obstcu1os a todos los
nombres de las poblaciones que se le
indican hasta que por último, con gran
disgusto y accediendo a las apremian-
tes ínsinuaciones de Se gismundo, au-
tóriza la convocatorja del Concilio de
Constanza, al cual acuden una multi-
tud de Carden&les, Àrzobíspos, y
Obíspos, amén de casi todos 1os teyes
de Europa con Segismundo, ya Em-
perador, a la cabeza de ellos. Las pri-
meras sesiones tienden a terminar con
todas las aberraciones y heregías; es
llamado Juan Huss quien díscute ante
el Concilío, defendíendo las teorías de
Juan Wicleff, así mismo se insta a
Gerónimo de Praga, que sigue las mis-
mas huellas; sin conseguir la retrac-
tación esperada, se les condena de ex-
comunión, entregándoles al brazo
secular. Se trata lnego del Císma de
Occidente y se convoca a los do Pa-
pas Gregorjo xII ya no persiste en
su empeflo y por tanto rio se le convo-
ca— acude Juan XXIII, pero no Be-
nedicto xIII, en vista de lo cual se le
mandan nuevas embajadas a las que
contesta burlándose de !a invitación.
D. Fernando de Aragón que no ha
podido acudir al Concilio, porque en-
fermó al pasar por Francía, también
intenta persuadirie, sin ningún resul-
tado. Entonces se desplaza el Empe-
rador Segismundo, quien consigue ser
recibido por el reacio Pedro de Luna,
y aI insínuarle que también eI Rey de
Aragón le ruea qrte deponga su actí-
tud, le contesta con ironia, que esta es
la forma con que le paga el monarca
aragonés el favor de haberle nombrado
Rey de la Corona de Àragón.Vuelve
a Cataluña, gravemente enfermo y al
pasar por. Igua]ada, el día z de abríl
de i.4i6, muere en aquella localidad.
À1 conocerse en el Concilio, la res-
puesta de Benedicto se le quita la obe-
diencia, condenándosele y declarándo-
le antipapa, herege contumaz y fautor
del cisma. Recibe la embajada de su
destitución, en el Castillo del Cama-
rero de Reus, en donde reside la Cotte
Pontificia durante largo tiempo; nues-
tra Villa se convierte en el cntro de
la Cristíandad, aunque solo sea de
O .ccidente, en cuyo Castillo recibe el
Papa, embajadores y magnates, junto
con el reducido número de cardenales
que le quedan adictos. Lànza anate-
mas fulminantes, contra sus enemigos
escudándose en los acuerdos.del Con-
greso de Tortos.a; excomulga reyes y
quita autorjdad al Concilío de Cons-
tanza, al cual a su vez, llama «fautor
del Cisma».
Muerto Fernando de Àntequera ocu-
pa el trono de la Confederación Ca-
talano-Àragonesa a su hijo Àlfonso V.
apellidado el Magnánimo; míentras el
Concilio de Constanza hace grandes
preparatívos para elegir nuevo Papa.
Q rtedan 23 cardenales, quiénes han de
proceder con suma cautela, para no
caer nuevamente en .error. Primero se
depone a Juan XXIII, quien llora
amargamente ante el Concilio, que le
condena además por grandes errores
cometidos durante su Pontificado y
en ii de Noviembre de i.4i7, después
de innumerables conultas a doctos
varones, se elíge a Martín V., Pontí-
fice Máximo de la Iglesia Universal.
Este fué el más rudo golpe a la te-
nacidad de Pedro de Luna, pues ex-
cepto Inglaterra, Escocia y dÀrmiflac
le abandonan todos; a pesr de ello
continua con su terquedad, fulminan-
do excomuniones a todos los que cree
culpables de su abandono. Àlfonso V,
le conmina a que deponga su actitud,
a lo que contesta excomulgándole, por
lo que el Rey le persigue. No consi-
derándose seguro en ninguna parte y
siempre acompañado de sus reducidí-
simos parciales, se retira en el castillo
de Peñíscola, en donde muere en sep-
tiembre de 1.424.
Lástima grande que este hombre de
tan récío temple como acusada perso-
nalidad, cuyo talento extraordinario
tuvo que malgastarse defendiéndose
continuamente de las adversidades que
su tiempo le deparó, .no huebiese ví-
vido en otra época, en Ia que sin duda
hubiera sobresalido en mucho de sus
semejantes; puesto que a pesar de las
vícisítudes y gran d e s persecuciones
que tuvo que soportar, su fe no sufrió
quebranto llevando siempre una vida
ejemplar, en medio de aquella sociedad
corrompida y disoluta, que invadía
todas las esferas de la humanidad.
S u culpa principal reside en haber
creído siempre que poseia la verdad y
en esta creencia cometió ios más gra-
ves errores, que le libraron la desgra-
cía durante sus treinta aflos de ponti-
ficado, defendido con un tesón, digno
de mejor suerte. Escribió siémpre con
gran erudición y sensatez, magníficos
tratados de religión y moral, sobre los
dogmas más principales de la fe. Su
redacción concisa y tajante a la vez,
sabe distinguir el oro del oropel, fla-
mando por su nombre los vicios de
su época, que anatemíza acertadamente
sin reparar en ello si coge a sus ene-
migos o amigos; defiende sinceramen-
te las virtudes de los Santos y ataca el
proceder de los réprobos, sin mira-
miento alguno. No teme a la muerte,
cuya amenaza desafía continuamente
y se rodea de los hombres más doctos
y santos de su tiempo, consultándoles
a menudo.
S u rebeldía nació al creerse en po-
sesión de la verdad y ello le llevó a
cometer equivocaciones, debido en
gran parte a su carácter impulsivo;
pero estas equivocaciones ni por aso-
mo atacan al dogma, qrie por otra par-
te, defiende sinceramente en sus inte-
resantes obras.
Durante su pontificado murieron
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Ayuntamiento de Ia Ducal Villade Montbfanch
JUEGOS FLORALES
Fiestas del Cincuentenario de la Corunación
de la Virgen de la Serra
Septiexnbre de i956
La Comisíón Central de las Fiestas
del Cincuentenario de la Coronación
de Nuestra Sefiora de la Serra y en su
nombre esta Comisión Especial, con-
voca con carácter extraordinario para
el día 9 de septiembre la celebración
de unos Juegos Florales, actuando de
mantenedores: Presidente, D. Juan Es-
telrich Àrtigas; Vocale,ç, D. José M.a
Casas Homs, D. José M.a Giné Rose-
lló, Dr. Ramón Roquer Vilarrassa,
Pbro., D. Octavio Saltor Soler, D Joa-
quín Saura Falomir y D. Juan Tria-
dú; Se:retario, D. Àntonio Cervelló
Vives.
PREMIOS TRÀD1CIONÀLES
FIor Natural. - Premio del Iltre•Àyuntamiento de Montblanch de pe-
setas 5.000 aI autor de la más bella
composición poética que loe el Àmor.
Englantina dor. - Premio del Ex.
celentísimo Sr. Gobernador Cívil de
la Provincia de 3.000 pesetas al mejor
canto poético que exalte a la Patria.
Viola de Plata. - Premio de la Ex-
celentísirna Diputación Provincial de
3.000 pesetas a la mejor poesía enalte-
cjendo la Fe.
PREMIOS EXTRAORDINARIOS
i. - Emmo. y Rvdmo. Sr. CardenalÀrzobispo de Tarragona, 2.000 pesetas
a la mejor monografía mariológica so-
re la realeza de María.
2. - Cámara Oficial de Comercio e
Industria de Reus y su Comarca,
2.000 pesetas a una obra teatral.
3. - Cámara de la Propiedad Urba-
na de Reus y eu Comarca, 2.000 pese-
tas & un trabajo sobre la importancia
económica, social y monumental de la
propiedad urbana de Montblanch y
su Partído.
4.- Rvdo. Sr. Plebano, 1.000 pese-
tas a la mejor composíción que trate
sobre el templo nonumenta1 de Santa
María y el antiquísimo Santuario de
la Serra, potentes focos de devoción de
la Villa Ducal a la Santísima Virgen.
5. - «Casal Montblanquí», 1.000 pe-
setas al mejor trabajo relacionado con
las costumbres y tradiciones populares
montblanquenses.
6.- Colegio Episcopal de Nuestra
Sra. de la Merced, de Montblanch,
1.000 pesetas a la mejor biografía, pa-
ra nifios, de San Pedro Àrmengol.
7.- Caja de Pensiones para la Ve.-jez y de Àhorros, 1.000 pesetas al más
bello cuento o guión radiofónico que
que exalte la Familia.
8. - Banco de Valls, 1.000 pesetas aI
mejor escrito sobre Montblaneh y sus
posibilidades en el ámbito industrial,
comercial y agrícola.
9, - Hermanos Àndreu Àbelló 1.000
pesetas a la mejor monografía históri-
ca de Montblanch.
10. - Obreros de la Serra-Àcción
Católica, 1.000 pesetas a un poema que
enaltezca las glorias y favores dispen-
sados a la villa de Montblanch por
Ntra. Sra. de la Serra.
11. - Eermandad de Labradores y
Ganaderos-Sindicato Àgrícola, 1.000
pesetas a Ia mejor poesía de tema libre.
12. - Boletín «Montblanch»-Dele-
gación local C. N. S., 1.000 pesetas al
mejor canto poético a la villa de Mont-
blanch.
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cuatro Papas: Urbano IV, Bonifacio
Ix, Inocencio VII y Àlejandro V y
fueron depuestos Gregorio XII y Juan
XXIII, hasta que Martín V, consigue
la unídad de la Iglesia, no sin sufrir
dolorosas imputaciones, en Alemania
e Inglaterra. Quíen sabe si no hubie-
ran existido estas luchas, producidas
]as más de las veces por la ambición
de ciertos reyes, que no repararon en
introducir dentro de las dignidades de
la Iglesia, las corrupciones y vicios de
sus Cortes, si nuestro ílustre Cama-
rero no hubiera caído en el grave error
que le llevó a la perdicíón.
J. Besora Barberá
